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a SEiHH DE L9 
Cérea de dos mil años hace que en 

*** meseta del monte de Betsaida sa-
^•^n de los labios de Jesús las más su-
"«mea palabras que tian sonado en 
^0» humanos. 

Muchedumbre de gentes de distintas 
*fiTi» rodeaba al hijo de María, y El, 
**' ntédio de ellas, con sencilla elocuen-
'*'i lúe penetraba hasta lo más hondo 
* los corazones, exclamaba, exten-
^tudd las manos hacia sus oyentes: 
'iBietrtivériluracfoa U» pobres, biena 
"eniu^dos lo« que padecen hambre y 
^ , bienaventuracjos los despreciados, 
*'** esCiiriiecidos, los que sufren perse­
cución injusta!,., jAy de vosotros ios 
1<tcê óiS hartosj porque tendréis ham-
•M ]A,y de vosotros los que ahora 
***'>porque gemiréis y lloraréis! Dad, y 
'̂  OH dará buena medida, y apretada y 
'decida. Porque con la abisma medi* 
^ con que midiereis se os volverá á 

Veinte siglos se han cumplido desde 
^^ la palabra divina santificó la po 
^«^ y anatematizó la soberbia y el 
*8oi8mo, y durante tan largo tiempo 
^««erables generaciones y pueblos 
^"repetido las sentencias ae Cristo... 
'̂̂ y, sin embargo, como en todos los 

I ' ' ^ , como en los mismos días de Ti-
^'ío, cuatro quintas partes de^la hu 
"'•oidad cristiana arrastran penosa­
mente su miseria ante las miradas irtdi-
^''nicá de los poderosos. 

A. través de la dorada corteza con 
'"* la civilización ha cubierto el inun 
'^liíiéntese el jadear fatigoso de la 
1"'líÍM desheredada: gritos de angus 
*"* Une proceden de todos los puntos 
?*í^rizonte interrumpen de continuo 
* "'monía ficticia ái la sociedad con 
^•«Poránea; y el mujik de la estepa 
'''H. e] min,.rn belca. el obrero ale-I el minero belga, 
'^*". el jornalero andaluz 
4du 

soportan 
fas penas las fatigas de su duro 

ajo. 
iBienaventurados los pobresl les re-

Wteti tettgj^n mostrándoles el mío , y 

ante la consoladora esperanza, ellos, 
los desgraciados, siguen regando con 
su sudor y con su sangre el áspero ca. 
mino de su vida. Hasta ahora se han 
contentado con alcanzar un día el reino 
de los cielos .. ¡ay de la sociedad si in­
tentasen conquistar el reino de la tie­
rra! 

«Si los pobres dejasen de ser pobres 
—nos decía en cierta ocasión un hu­
morista»—dejarían de ser bienaventu 
radosr Procuremos que h ^ a pobres, 
porqii* a9f ClOiári&uil*ñÉÉ»̂ á poláut el 
paraíso... Como se Ve, esia ingeniosa 
teoría es semejante á la que ponen en 
práctica la.i faiseures d'auges, Tam • 
bien ellos pueblan el cielo de bienaven­
turados. Cierto eminente escritor decía 
en uno de sus libros, escrito en no sé 
qué ciudad de Bélgica durante un in 
vierno extremadamente frío: tSi no hu 
biese mineros que arrancasen el car 
bón de piedra de las entrañas de la tie 
rra, ¿cómo podría yo gozar en estos 
mom'intos de la agradaiile temperatura 
que reina en mí gabinete?» 

Estas palabras son fórmula exacta 
del egoísmo de las clases privilegiadas. 
Es verdad: si innumerable muchedum­
bre de hombres no se sacrificase ante 
esa tiránica deidad que se llama civili­
zación, ¿cómo podrían unos cuantos fa­
vorecidos de la fortuna gozar de las 
ventajas de ella? Cuanto constituye la 
comodidad, el deleite, el lujo y el bien­
estar de unos pocos, está amasado c<m 
la sangre y las lágrimas de muchos; el 
pan que come el rico, con sudor y fa.ti -
ga del labriego se obtuvo; el pescado 
que recrea su paladar, con peligro de 
la vida y con la muerte quizá del ma­
rinero, fué arrebatado á las olas de loa 
mares; ^ V êstidó q|«e ícttl?r|l Mt « u ^ o , 
tejido fué en fábricas en que la miseria 
se alberga; el suntuoso edificio en que 
vive, acaso no ostentó al ser acabado 
la significativa bandera!... 

A los pobres puede aplicárseles las 
palabras del poeta sic VOS non vo-
bis... Ellos son los-obreros de la civili­
zación. Entrad en una aldea: las gentes 
que en ella viven no se diferencian, ni 
en sus costumbres ni en sus comodida-
da« |dek8 que exi«tiaoa «a atro* ai-

glos de obscuridad y de barbarie. Si 
algo de los adelantos moderáosles al­
canza, es tan poco, que sin pofa po­
drían pasarse sin ello. Extraen JBI car 
bón de tas minas, y apenas tienen lum­
bre para su hogar; hacen que sean 
fructíferos los campos, y no (leñen á 
veces pan que llevar á la boca; cons­
truyen los edificios^ y aponas tienen 
casa en que albergarse... 

Somos, si, acreedores de los pobres: 
la limosna que les entregamos no es 
regalo, es paga: por grande que aqué­
lla sea, siempre es corta y ruin y men 
guada. 

Si lo debemos todo: la patria, por­
que con la sangre de lo» pobres se han 
detendido siempre sus fronteras; la in­
dustria, porque con su esfuerzo y con 
su sudor fecundan los campos y hacen 
productivos los talleres; el comercio, 
porque con su valor exploraron los 
mares procelosos y las tierras inhospi • 
talarías; la gloria, porque ellos escri­
bieron con sus hazañas las páginas más 
hermosas de la historia de las nació • 
nes... La» huellas de sus pies descalzos 
están, eatiinpait^ ea todos los caminos 
del progreso. 

¡Bienaventurados los pobres! Dios 
los ha santificado. La divina promesa 
los ha fortalecido en sus trabajos y da­
do resignación en sus dolores... Cum 
piamos el precepto de Jesús: cDemos 
buena medida y apretada y remeci­
da...» porque, por mucho que demos, 
siempre recibimos de los pobres medi­
da más colmada. 

VERSOS 
La muerte de Jesúi, ca/a Doctrina 

De juaticia / de amor fneuto asombróla, 
E« cual luz celestial maravillosa 
Que las obscuras almas ilamiaa, 

PatoBtiza el error en que se obetlaa 
La Hamaaidad, qne atenta rencorosa 
A la Verdad, porque se muestra hermosa. 
Ala Virtud, porque veloz germina. 

Dios no pudo dejar de ser vendido; 
¿Y quiere el justo estimación laudable, 
T el sabio el homenage merecido? 

jQb, pol qaejuato jil sermM respetable 

Suele exísiír, tal vez, el miserable 
Que le entregue también, como á un bandido. 

Franeisco Holienlelter. 

El protocolo de Algeciras ha sido 
ñrmado por ios representantes de to­
das las naciones representadas eu la 
Conferencia. 

Por todos no. 
Le taita la firma del representante 

del Sultán de Marruecos. 
Está claro. Como Marrakets está le­

jos y hay qae consultar... 
Dada la cuquería de la diplomacia 

marroquí nos parece que la excusa es 
una larga, inocente tal vez por lo in­
servible. 

Pero ¿quién le quita á los moros _ la 
costumbre de ampararse en las me­
dias palabras? 

Dice un colega: 
«El pleito de la reforma de la ley 

de alcoholes no puede quedar en 
pie ni ha de aspirarse á que sea fa­
llado por una ministerial resolución. 
Habiendo como hay Parlamento, á 
éste, y sólo á éste, incumbe atender 
á las reclamaciones del país produc­
tor y contribuyente, armonizánxio-
las con las necesidades y exigen­
cias del Tesoro. Así, pues, lo que de­
be pedirse es que las Cortes reanu­
den sus tareas.» 

Nos parece bien si no fuese cosa ya 
casi sabida que las Cortes se abrirán 
en Octubre. 

Y si mientras tanto la industria al­
coholera dá las boqueadas, que la en-
tierren y en paz. 

¿No es eso? 

Leemos: 
(Hoy llegará á Madrid, é inmedia­

tamente se hará cargo de su despa­
cho, el ministro de la Gobernación, 
que es tanto como decir que recobra­
rá la política su actividad, inteiTum-
pida desde el comienzo del viaje del 
Rey.» 

Precisamente está sobrando esa po­
lítica. 

En cambiy íaltaa ptra$, que como 

la económica y la hidráulica harían 
gran provecho á la nación. 

Ahora se ha enterado El Impnrcial 
qne en los nuevos aranceles se esta* 
blece en francos el pago de derechos 
de aduanas. 

¡Pero si eso estaba coinpretidido 
desde que se publicaron las bases! 

En Rusia se están 
elecciones. 

¿Cómo las harán? 

verificando las 

LOS MARRAJOS 

La procesión de la mañana quedó 
pactada anoche. Era indudable que 
saldría, mas hasta anoche no se pudo 
asegurar en íirme. 

Pero ya se puede; ya es un hecho. 
Los procesionistas románticos están 
de enhorabuena, porque Vap á gozar 
los encantos de la amanecida, sobre 
todo si el cielo está limpio, la atmós­
fera serena y la luna en todo su es-
plendj?r. 

Som-evino el acuerdo, por que las 
juventudes marraja y california senr 
tían la nostalgia de dicha procesión, y 
en esta tesitura, fué bastante que se 
echará á volar la especie de que I* 
procesión podría realizarse poniéndo­
se de acuevdo ambas hermandades 
para que se tuviera por segura \& sa­
lida. 

En esta situación el asunto, los ma­
rrajos, que son la mar de (ln,os, envija-
ron anoche un mensaje al hermano 
mayor del Prendimiento invitándolo 
á tomar parte en la procesión de la; 
mañana; y el señor Spottorno que es­
tá siempre dispuesto á coadyuvará 
cuanto signifique beneficio para la 
población, se RUSO desde luego á dis­
posición de Ips^narrajos con cu%itos 
elementos se necesitaran. 

El mensaje—ó la invitación, cqmo 
quiera llamársele—fué llevado y en­
tregado con gran solemnidad. Al efec­
to se reunieron anoche á las siete y 
media en la cerca de las obras de! 
ayuntamiento los comisarios genera­
les de la cofradía de Jesús Nazareno 
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«oqtbreiero y del sas're do Rastiguac, de modo que mi tra 
ge ice permitió abaudousí mi pió de paz para pasar á uu 
formidable pie de guerra. Desde entonces ya podía yo lu-
clí̂ r Bio temor eo gracia y en elegancia con los jóvenea 
*im ro ieaban á Focdoia. 

Volví á mi caaa, y enceriéme en ella peimaneciondo 
trw.(iuilo eu apaii^m ia cerca de la veutuna, sin dejar de 
dirigir eteriia» despedidas á loa tejidos, viviendo en el 
porvenir, d.nmaUBeudo mi vida, apurando el amor y BUS 
fcocea ¡Ahí qué tempesiuofa puede volverse una exiaten-
c"a eutie Ua cuatro partdea de una guardilla. El alma liu-
"'apaíB mágica, trauafuru a uua pi<ja eu diamautes, y al 
'•flujo de tu vaiitp, loa palacioa encantados biotan como 
«» floree de lo» campos ó tna calieuUa inapiíacioíies del 

kol. 

XXVI 

A I» mañana sigaiente, al mediodía, llamó Paulina 
suavemente á la puerta, y rae entregó... ^A que no la «di-
vinas? 

—Una oATts de Foedora. 
La condesa m^ anp'icalM foesa 4ba«osrlA al Luxem-

burgo para ir deade alU jantoa al Museo y «I jardio de las 
FISDtRS. 

Un criado aguardaba la reayoeota^-me, dijo deapoét de 
nna breve pansa. 

Eecribl prontamente uua reapaesta de agradecimiento, 
qae le llevó Paalina. 

Me vealí; maten el momento «a qaeaatiafoolio de m( 
miarno, acababa de componerme, QQ |r{o g'acial te hf<h 
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toi de adversidad; la condeta había despedido BU carrua­
j e . 

Por uno de esoí caprichos que ni aún paedeQ ezpUcar-
ae á Bi mismas laB mujeres hermosas, quiao ir al jarilia 
de laB Plaataa por los boulevatds y á pie. 

—Mirad que vá á llover—|o dijo, 
Empeñóse eo coqtradecii;m«« Pac caiaalldad el lieiupe 

estovo bueno mientras permaaecimjOa en el Lnxembnrgo) 
mas ai salir, una espesa uulte, cujjO tnnibo habla yo es­
piado raticbae veceB durante el camino coo n»* •Mrpta 
inquietud, dejó caer algunaa gotai de Jigo*. SnbiaiOB, 
pues, eu un flaore, y «penas llegamos á los boulevarda la 
lluvia cesó y el cielo te pns¿ sereno. 

ál llegar al Huaeo qnlae deapedir el carrarje, pero 
Foedora me indícd que lo conseivara: ¡ooántos niarti-
rjosl 

Pero hablar con ella comprimiendo un secreto delirio 
que tín duda te vialumbraba ÚU mi lojtro por alguna BOU-
lisa sostenida, vagar ¡por el jardín de las Plaptap, rooo 
rier sus calles frondosaa, sintiendo eu brî zo apoyado so­
bre el mío...tenía todo esto un no té qué de fantástico; 
era nn tue&o en mitad del día. 

No obitRDte, en ini movimieatoa ra andando, ya p». 


